
Año xvn. 6 Julio ÍS 77. Nüm. 473ft 
liinr Mil nmri • « • » > « « 

ECiB 
:í̂ £yp^^^^ 

Uartagena; Libéi-ató Monccilá y 'írarcia. .Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, corresponsales' de la casa de Saavedra. 

•jjt..'-íf5ü5í^íí^,J»*~^ ••«•-<1¿* 4^.-

SEOUNDA ÉROOA-

t::- i i ' K í i * : 

PRECIOS M SÜSCRICJM)N.< .u 
l i i l f l M l l i • * » ! ^ i V f l ! 

En Cartagena nu mes 8 p».—Trimestte 24. £aBÍái Ŵ" 

ollív, trimestre SO. •" 

Viernes 6 de Julio. 

EN ARAGÓN. 

El clia-10deMayodei494j después 
de recibir la bemlicion del abad Don 
Pedi'd Vle Massanut 6 Mas^itetó, sa­
lieron dtíl raonasteiiode Poblel trece 
mongas >^ aquella comunidad y to­
maron el camino de Teruel. Uno de 
loslrececenobitas se llamaba D. Gau-
{rtdx>T!e Rocabertii ¡de fafkKitre fa­
milia ^ loS ! vizcondes dé estié tituloc 
había profesado en el monasterio de 
Clarah/il, conocido á S«n Bernardo 
y vivido sugeto á su paternal autort'^ 
dadiTiá vite por esta razón y por Ift 
fama de sus ejemplares virtudes fué 
designado, ^nt^s de laf»artida de Po-
blt4, eQflíl^geíe y cabeza ^e los dpce 
nionge^y cpmQ abad ^e una futura 
fui^iAcion solicitada, por D. Alfonsp 
II de Affigany por su piadosísima 
e s p o ^ . D o ^ S^n^ba. EJ dia 19 ile-
garori loi^,yi«gei«^ ^ la aldea de €i-
lle^4iefo,(|U^^iata c^mo una» tres 
leguas de Teruel; pero sin d^da no 
fué,muy 4<B su gusto aquel sitio y el 
de Pérí̂ ^JQS„ por r.pjiQto en e| mes. 
de,^i^viefla^b;'fts^ioroa j i^ Cillerijelo 
con .íiíeccioi^,á Pie^arVi-j^^donde 
llegaron el día 20 del mismo. 

• » r - p i M 1 « ^ i r e £ e r t 
los4UiaKos mongtoft̂ {Mra.i-u objeto la 
naturales?,^ sa| vags j\\iL^ ,i;od^aba la 
encantaíitira (iüeiiQá Í)or^ don^ei ŝe 
despena «1 no'PJütdc^jML altas sier­
ras vust^di^s.jeiiión^esde vegetación, 
y so'Éi'eioád, U soledad que reinaba 
en ios ocui tos sf'nos de sus misteriosos 
vattfg^-puésloq^üéTotjVi agiros ceqor 
bitas riísoivieron Qjiíf allí SB asiento 
y d.«»taoinienaoHl(ta coastmeoion de 
t^nitatOi^aRteriod^oneva planta. Qc^ú-
vino eii ello el éey, é instaladoslos 
"'^«•^s^ovÍHkmal mente en t^ sitib 
conociáocon el nombre de Piedra 
y H«« «mpfdironw las obras en el 
Y^HdQ Piedra Nueva llevándose á 
*<»«#*' terDítní»^gredas ala muaífrí 

cencía de D. Alonso, de su h'jo don 
Pedio II y de su nieto D. Jaime I 
el conquistador. 

El monastirio su levantó en la 
meseta de una elevada mont<«ña qu« 
doiTiina las sierras, las colinas y los 
valles colindantes, meseta.ian natu­
ralmente, tan bien colocada no podía 
p^sar desapercibida i^n unos tíem 
pos de turbulencias y de fueiza. Una 
fortaleza babia sido levantada allí, 
conocida con el nombre de castillo 
de Piedra, vecindad temible para 
unos hombres que se habían alejado 
del bullicio dtíl mundo y venían 4 
buscar ^n lugar tranquilo y apaci­
ble que les perraitiera entregarse 
sosegadamente á una vida demedir 
itaci#n y ĉ̂  fH'»^om6t>M Bey ^ifl»^ 
Pedro U los liberlAde aquel peligro, 
y para que los tanges no ne vieran 
molestados eu su retiro, obtuvo de 
D. Juan de M^l^vella ia Icesumcia 
do los derechos que pukdiese teoen 
al castillo de Piedra, dándole en 
cambio.por vida la heredad de A.la-
chou con sus términos, derechos que 
p . Pedro trasmitió al capital»? de 
los nuevqs ceQpbil^s. Este antiguo 
castillo tiene una romántica leyen» 
.da, que, tomada de Jornet publicaré 
iotro dia. 

Las Obráis que empezó D. Gaüfil-
jdo de Rocaberti, en tiempo de D. 
Alfonso II de Aragón y año 1.195, 
pe terminaron en el de 121"8, ó sea 
23 6 24 años después, siendo abad D. 
jXfmeno Martínez, que ocupa el ter-
íetír luj;ar'<i'n el orden de los tiempos, 
f feinariáó D. Jaim«Ielcóhquístaaor. 
párantelos trabajus habían fiíllécldo 
Vl'ábad t).Gau'fi-idió'y ¿l'r-y 0. Al-
ío'nso:el abad D. Arnaldo y f l rey 
t). Pedro; dos reyes y dos abades. 

A D. Ximeno y á D. j límé estaba 
reserva la la satisfacción dé trasladar 
la comginidid desde Piedra Vieja á 
Piedra Nueva; y aunque el tley no 
asistió eh poNéiná á lá sblom'he cer¿-' 
monia de la traslación, compréndese 
su intenésanet aaurxto por la o r d ^ 
.qae trasmitió ai arzobispo deT^irra* 
gona. al de Zaragoza y a ios obispos 
de Albarraciny de S^-gorve para que 
asi8ti(>8en i la solemnidad, loi QIMI 

egedtttAron puntualmente, , . ni/ 
I Magnífico esp«6tá<^o ,d«llid «¿f^ * i 

cer la procesión desde la meseta en 
dondi! se ve h(iy la ermita de Piedra 
Vi. ja llamada vulgannenlela Viif .̂'n 
déla Blanca, bástala nueva igle-
si i, pi-iandi) p)i-11 tone d 1 Hom.;-
iiagtí y por la plaz » Mayor, eu uno 
de cuyos ángulos se du.scubre tod.ivia 
la puiiita del templo con los ¡«reos 
dentellados y con sus graciosas co­
lumnas. 

;(Ju-> bellos contrastes debia ofre­
cer el uniforme sencillo trago blan­
co de los monjes y del abad D. Xi­
meno coa ¡asmoridas vestiduras de 
los tres prelados y con la variedad de 
trages do los criados y pastores del 
monasterio, délos vecinos de lospue^, 
blos comarcanos y de los caballeros 
invitados á la fiesto! {€aAn t̂p r̂Jifa4<' 
gppeses^y castellanos que habían 
combatido recientemente en la in­
mediata frontera marchaban á la 
par, depuesto el rencor de vecitMJs, 
acompañando con devota y sincera 
conj,uneion al Rey de los reyes oran­
do u(Jn fervoroso colo,"unido3 siquie­
ra por breves horas, por el vinculo 
de la fé y animados por el mismosen-
tiiqíento religioso! A posar de tos 
siglos qiiehan trascurrido, no es di­
fícil reconstruir con el pensamiento 
la pedregosa senda por donde pasó 
la comitiva y aun se conserva una 
gran parte de eha sin notable altera­
ción. 

En aquellos tiempos en que la fé 
rel^iosa y ef etítusiasmo católico 
eraú Tas poderosas palancas de que 
pueblos y reyes í>e" seri^ian para li­
bertar k nuestra patria del yugo ̂ r« 
racen») se comprende que los Minar-
tas aragoneses y'los romanos pqn-
•M&ces se'esntierasén ápoífi.i'en corl-
cediir al- naevü motíastek io tfoíies, 
privilegios y exenciones, L,os prí- ' 
mbtS)sle otorgaron' lugares, villas, 
Vasallos, jurisdicción, salinas, mo-
linuty Tuntas sobre tas tiendas y üíi-
citias óSeala álcaicería de laantigüíEi'' 
Bilbilii hoyCalatayod y los mongos' 
pudieran autorizar en testamento, 
como sí fuesen escríbanos públi-' 
IcosvtloB segundos eximieron á loa' 
monges d-l pago de las décima»; pü-: 
sieron al monasterio bajo la depen-
d^tnáii difaota déla SanUS(MÍB <í»r 
niddiofii«4tta bbadra nútnuiÉtoí^tev') 

poniendo que no pudiera aer.\A3Íia> 
do mas que'por abadesly «noiigeS 
idóneos dtí la orden cist^rcií-nstí, á 
qu 'é l de Pledrtt perteiiecia. Tniito> 
losR yes comoilos Papai4 caiífir-
mai ou respetivas veces..ís»í;poi8tíSÍií-
nes privilegios i y tileiiC'ioiM' del 
nuovo m«>ai»teria, la4i«^.niÉ.\ru9 
efk.iz y contante pret,4ot|i9H.^^ira 

que nad&. laltaaVM' ^̂ '*^̂ *Kií̂ 9^P^̂  
armas tr«i8 piedras aludiaadoAxdflS 
ti es Reyes de^Aragops que coq^star 
muníficencia la habían levaaitMdO|y 
enriquecido. ¡Cuánto taao^ cftoitíia-
los tiempo^ desá» tatóneesl lioiüia 
iglesia se halla en ruinad, 4bit.láoles 
silenéiosos eláii8troa^táMiai|ira^n 
ti«m|>6^ de'váraso atégMfe«fA|U*Íii!pi-

das porvi<gefiii^'^Hflaiiátff«iriiiwh 
<1 ue Van á^iht«1Mqáii|iartM^sk|«^tt^ 
tas y Gasc»tas«|i|pi!pa«flAeHtbad^ie»-
ttr con las má^ IftfiinnM.as-̂ eÉrf S j ^ ; 
la institución m«9tetica|>«aatifpwi» 
mente tan respeéiday tan^ifared&la, 
no existe hace ya más de .uianmla 
años y la ^i}i»j9i4^||a«p(coflc#«s 
la ha hechoj^M^j-jujfI j p^x) r# | l l do 
descréd i to. . ! . ; > . j iT c nú ' 

MAliUEl4&láMKKI 
Se corUiuuará.-'''^ '-'^^ ««^ 

^ñ\it f ' f f l f . . .ttoC! 

Délos periódica» jlléáttímdmynte 
hemos recibida á^^álslá^de^íí^a, 
tomamos4i)is slgu^éiiÉés •'^aeíltíf í ue 
publica «El Perii^ííér^*'éM*^lR>1»iin 
y que dan una idea ^é 16 v¿ftf ajfoso 
de las operaciones qüü'H^nfrtPíWi© 
en aquelsttélcí nüestióaMaüáKwdfcql 

\ «La séá5lbftqdéí8íiílbrt^(ffes*^w 

Sun AíiHfés* pertenedé^lt^^'lií^áii 
guéírilla volái^íe 'cotf ^ Scff^8*RiS 
nienté D. jJuái ' HérrfaWá^ «Íl|il«r^ 
en los iíspfeofe fndk#' iíl»SiftPiy|^. 
lín el Martes ültitiro por la noche, al 
«abecillii B. lAbefar4«í'fiMriga)|z;goQ 
onee ;méfid)«>8tup«riidA| fodoaarmiii 

des,; tr<9*n'***«í'<»*>«'go'láíi tntíJ^iBé 
y iiiSfi^íq«b b*fc|a én.sqs eatnpaine4<» 
t«i*, 4ós |*rtnft«»ro3 fueron caadueód^Si 

; áesta toCíilidAüteu lataPdteíJeiMéér*. 
j cotes 80, y las,segundaa qu<d«ldn^ 
I S»a,AM4rés,pa,^araarcharj¿rléstplttt# 
í toí donde desem^jwfeto rvsidflniáiii 

IfcQs vecinos deriaiiipuM«qi«l iéníi^ 

alíW--'"-'-


